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 PRESENTACIÓN 

 

 Con la finalidad de seguir fortaleciendo la formación de los Jóvenes Laicos      

Asociados a la Congregación de MHPVM, ponemos en tus manos este material.  

 Se ofrecerá a los jóvenes una serie de momentos en los que vayan encon-

trando elementos para el crecimiento integral de su vida. Son temas que los      

pondrá en contacto con Dios, su persona y con la realidad. Es llevarlos por el           

recorrido de las celebraciones de Semana Santa, hasta el encuentro con rostros 

concretos con  quienes compartirán la vida y la fe.  

 Haciendo eco de las palabras de Papa Francisco: “Ustedes son jóvenes y         

jóvenes en acción en una Iglesia…” 

 Hoy nosotras como Congregación de Misioneras Hijas de la Purísima Virgen 

María, queremos compartir con ellos nuestra Espiritualidad, impulsándolos desde 

una identidad de Laicos Asociados, impregnados del sueño que llevó a nuestros           

Fundadores

 a entregar su vida, siendo 

 en nuestros hermanos que sufren.  

 Deseamos que estos grupos de Jóvenes vayan adquiriendo cada vez más 

un compromiso de vida, ya sea al 

 

Jóvenes con proyección, guiados y fortalecidos con el Evangelio, viviéndolo al 

modo particular de las MHPVM alimentados y motivados por nuestra                 

Espiritualidad.  
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Este tiempo que ya se 

contactó y convocó a 

los jóvenes es impor-

tante el desarrollo de 

las actividades que los 

vaya llevando al cono-

cimiento e integración 

del grupo. 

Se pretende que cada uno se sienta parte del 

grupo y tenga un espacio para crecer como per-

sona, junto con otros vayan descubriendo el 

Proyecto de Dios como grupo de Laicos Jóvenes 

Asociados. De acuerdo a la realidad de cada lu-

gar se proponen algunas actividades que ayuden 

a lograr el objetivo. 

 

Para el conocimiento e 

integración de los grupos 

se sugieren algunas      

dinámicas.  

 

 

 

Las dinámicas de presentación tienen el          

objetivo que todos los que forman parte de un 

grupo (aula, taller, curso, trabajo, equipo…) se 

sientan integrantes del mismo, evitando así el 

aislamiento y el sentimiento de ser rechazado 

por los demás. 

 

Una dinámica de presen-

tación realmente    bue-

na, es aquella en la que 

se potencia la      sociali-

zación, pero creando un 

ambiente      agradable, 

acogedor y, sobre todo, 

lúdico.    Tanto si están 

enfocadas a niños, jóve-

nes, como adultos, debe parecer todo un juego. 

De este modo, las personas lo tienen mucho 

más fácil para relajarse y presentarse como real-

mente son. 

“Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les 

mando.” (Jn. 15-14). 

Se trata de recono-

cerle al otro, el de-

recho de ser él mis-

mo y de ser diferen-

te. Lo que propone 

el Papa Francisco es 

un "pacto cultural" 

que nos lleve a una 

cultura del encuentro.   

 

Realizar algunas dinámicas de presentación don-

de se vaya conociendo a cada uno de los inte-

grantes del grupo. (Aquí se  proporcionan        algu-

nas.)  

 

 

OBJETIVO 
Establecer contacto con los jóvenes,               

convocándolos para que a través de    

diferentes encuentros se vaya formando 

y consolidando el grupo de jóvenes               

Laicos Asociados a las MHPVM. 
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Se te sugieren algunas     

dinámicas para los prime-

ros encuentros, sabiendo 

que tú con creatividad puedes implementar 

otras que ayuden a lograr el objetivo de sensi-

bilización del grupo. 

 

 

 

 

 

En esta dinámica, a cada persona se le da la  

mitad de un dibujo, refrán, frase, cita célebre o 

cualquier cosa que el moderador considere 

oportuna. Cada persona deberá encontrar a la 

que tiene la otra mitad para completarlo. Cuan-

do la haya encontrado, se forma una pareja y 

deben presentarse el uno al otro. 

 

             

 

 

 

 
      

 
 

 

 

 

Para esta dinámica, la persona a cargo del gru-

po sitúa varias fotografías en el suelo. Poste-

riormente, pide a los integrantes que formen 

un círculo alrededor de ellas.  

Cuando lo han hecho, se pide a cada persona 

que elija una de las fotografías. La que más le 

guste. Cuando la tenga, la persona se presenta-

rá y explicará por qué ha elegido justo esa      

imagen. 

 

Para esta dinámica, el mo-

derador pide que cada per-

sona del grupo ponga un 

objeto personal dentro de 

una bolsa. Al azar, sacará uno de estos objetos 

y todo el grupo deberá decidir a qué persona 

pertenece. Cuando se encuentre al dueño,      

deberá presentarse y explicar por qué ha elegi-

do precisamente ese objeto. Y así sucesivamen-

te hasta que aparezcan todos los dueños.  
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Se hacen varios equipos, en función del número 

de personas que tenga el grupo. Se les facilita-

rá una pelota y será necesario el uso de un re-

productor de música. Al inicio de la música la 

pelota irá rotando por cada componente de los 

grupos de forma que no pare hasta que no cese 

la música. 

La persona que tenga la pelota en el momento 

en que no se oiga sonido alguno deberá decir 

su nombre y una pregunta que le haga cada 

componente del grupo. 

Debemos concretar que el ejercicio se repetirá 

cuántas veces se estime oportuno para que se 

presenten la mayor parte del grupo. 

 

 

 

 

 

 

 

             

 

 

 Proporcionar el espacio para que los chi-

cos expresen de manera espontanea có-

mo se sintieron.  

 

 Tomar acuerdos para el próximo           

encuentro: 

 Se sugiere una convivencia, un paseo etc. 

 Para ello, organizar alimentos, botanas, 

 música, instrumentos musicales, juegos, 

 etc.  
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Se sugiere que, en este encuentro, en equipos 

de tres se hagan algunas escenificaciones se les 

da a escoger un papel doblado donde vaya es-

crito la escenificación que les toco.  

  De la biblia. 

  De películas. 

  De canciones  

  De cuentos. 

  De adivinanzas. 

El objetivo es que cada vez más se vayan sin-

tiendo en confianza. 

Para finalizar toda esta jornada se les pide que 

expresen como se han sentido, cual fue la expe-

riencia de este día. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Se les invita a hacer esta oración:  

 

 

 

Padre Nuestro 

Tus bendiciones y misericordia son 

nuevas cada mañana.  

Toma mi vida, sueños, deseos y  

problemas. 

Haz de mi como te conviene. 

Anhelo Tu Presencia, anhelo tus  

bendiciones. 

Haz tu voluntad y no la mía. 

Padre envía tu Espíritu Santo a  

consolar mi alma 

Mi mente y mi corazón. 

Toma mi causa en tus manos 

En ti confío Padre Bueno. Amén 
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Uno de los signos de 

nuestro tiempo, es la 

participación de los lai-

cos en la vivencia del 

carisma de algunos insti-

tutos de vida consagra-

da. Descubriendo al mismo tiempo su vocación 

evangelizadora dentro de esta Iglesia que es 

comunión. Viviendo de manera más consciente 

y comprometida el bautismo y la confirmación, 

siendo llamados a ser testimonio del Evangelio 

en el mundo, a no decaer y mantener vivo el “El 

mandato de Jesús: 'Id y predicad el Evangelio’ 
Mateo 28:19. 

 

 

La participación de los lai-

cos en la Iglesia no viene 

dada porque hoy tenemos 

menos sacerdotes y me-

nos religiosos 6. El cambio 

es dado por el Vaticano II 

que expresa: “La concepción de la Iglesia como 

comunión.”  

La vida religiosa tiene que ser una parábola vi-

viente de comunión y fraternidad para toda la 

Iglesia. 

Sin embargo, la actual situación, no sólo del 

mundo, sino también de tantas partes de la 

Iglesia, exige absolutamente que la palabra de 

Cristo reciba una obediencia más rápida y gene-

rosa. Cada discípulo es llamado en primera per-

sona; ningún discípulo puede evadir su propia 

respuesta: "¡Ay de mí si no predicara el      

Evangelio!" (I Cor. 9,16). 

Esta participación de los laicos, como compañe-

ros de misión de los religiosos, puede ser muy 

beneficiosa y muy interesante, porque nos hace 

partícipes de una nueva mirada y una nueva 

visión en la tarea evangelizadora de la Iglesia. 

Esto exigirá más formación por parte de los lai-

cos, un reconocimiento de su madurez, de su 

opinión y responsabilidad en la misión de la 

iglesia. 

La Congregación de MHPVM queremos com-

partir con nuestros Laicos Asociados, nuestro 

Carisma y Espiritualidad, la de vida de nuestros 

Fundadores su experiencia y sabiduría cristiana 

que fue más allá de su época y de su familia 

religiosa. Fueron personas que respondieron a 

Dios de una manera novedosa y radical. Ellos 

son una palabra viva de Dios al mundo y a la 

Iglesia. 

 

OBJETIVO 
Compartir a los Laicos Asociados, nuestro 

Carisma, Espiritualidad, la vida y obra de 

nuestros Fundadores, para que a través de 

un proceso de formación se vayan aden-

trando e identificando con el Ser y Queha-

cer de las MHPVM siendo amor y consuelo 

para el Corazón de Jesús en el servicio a 

nuestros hermanos haciendo vida el lema:  

“UN DON PARA COMPARTIR UNA MISIÓN 

QUE CONTINUAR”.  
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Los Laicos Asociados a las MHPVM niños,      

adolescentes, jóvenes se irán introduciendo en 

un proceso de crecimiento humano, espiritual y 

apostólico, que les irá llevando, de compromiso 

en compromiso, a cumplir con plenitud su     

vocación como bautizados y haciendo suyo el 

Carisma de Amar y Consolar colaborando en la 

construcción del Reino. 

 

La misión que comparti-

mos con los Laicos Aso-

ciados quienes partici-

pan de nuestro Carisma, 

abarca toda nuestra vi-

da. Somos seguidores, 

discípulos y discípulas de Jesús como María. 

Participamos de su misión evangelizadora al 

servicio del mundo de manera preferencial en 

los más pequeños y los últimos a quienes servi-

mos desde el propio carisma y espiritualidad. 
(Cfr. Const. # 10) 

 

LEMA: UN DON 

PARA COMPARTIR 

UNA MISIÓN QUE 

CONTINUAR. 

Se forman      

algunos equipos. 

Al primer equipo 

se les indica que dibuje el logo de los Laicos  

Asociados y lo recorten. Enseguida se reparte a 

los demás para que entre todos lo vuelvan a 

armar. 

 Una vez armado, se comparte en grupo 

de manera espontánea, que elementos 

identifican en el logo y lo que representa 

cada uno. 

 

El segundo equipo, escribe en tiras de cartulina 

el lema de Laicos Asociados. De igual manera lo 

recorta para que entre todos lo armen. 

 ¿Qué comparten  conmigo las MHPVM? 

 ¿Desde mi propia experiencia como       

joven, cómo puedo colaborar de manera 

activa como Laico Asociado en esta        

misión? 

 

 Ideal que inspi-

ró al Padre       

Alberto Cuscó 

Mir Fundador 

de las MHPVM.  

“Ardientemente 

deseaba que el 

Señor tuviera en 

la iglesia un     

grupo de perso-

nas que, cono-

ciendo al Señor Jesús a través del encuentro 

personal con él, conociendo sus palabras, sus 

actitudes, sus obras, ofrecieran consuelo a su 

Corazón .”(Cfr... Const. # 7). 

Pensar por unos momentos en silencio si a mi 

alrededor encuentro algunas personas que    

sufren alguna situación: 

 Discriminación, desempleo, drogadicción, 

falta de sentido por la vida, abandono 

familiar, maltrato etc.  

 ¿Descubro cuál es la invitación concreta  

 que Dios me hace, para ofrecer amor y   

 consuelo? 
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Para la celebración 

se coloca el logo, y 

el lema ante una 

imagen de Jesús. 

Escribe un compro-

miso concreto de 

lo que harás por 

alguna persona o personas donde hagas vida el 

Amor y el Consuelo al Corazón de Jesús. 

 Lo ofreces a Dios pidiendo a tus compañeros 

oren por ti, para que lo puedas llevar a cabo. 

 

 

 

 

 

 

 

Padre Alberto gran Apóstol del        

Corazón de Jesús, pide: “Ofrezcan con-

suelo al Corazón  Sagrado de Jesús…” 

Cfr... Const. # 7 
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“En el principio creó Dios 

los cielos y la tierra. La 

tierra era caos y confu-

sión y oscuridad por en-

cima del abismo, y un 

viento de Dios aleteaba 

por encima de las aguas. 

Dijo Dios: «Sea la luz», y 

la luz fue.” Génesis 1:1-3 

Así comienza el Génesis es, la forma que tienen 

las culturas judía y cristiana de entender la 

creación. Crear es ordenar. Poner orden donde 

solo había caos. Una vez establecido el orden 

ya se pueden incorporar el resto de elementos, 

pero la primera acción que se realiza es elimi-

nar el caos. 

 

  

 

El Génesis nos indica que la forma de introducir 

orden a las cosas es mediante la luz. La Inter-

pretación es que Dios en sí mismo sea el orden, 

la armonía, la luz, la vida. Un orden que existe, 

un orden que es. Pese a que en la tierra domi-

naba el caos el orden existía aleteando por en-

cima de las aguas, sin llegar a entrar en contac-

to con ella. 

 

En la primera narración 

de la obra creadora en el 

libro del Génesis, el plan 

de Dios incluye la crea-

ción de la humanidad. 

Luego de la creación del 

ser humano, se dice que «Dios vio todo lo que 

había hecho y era muy bueno» (Gn 1,31). La 

Biblia enseña que cada ser humano es creado 

por amor, hecho a imagen y semejanza de Dios 

(cf. Gn 1,26).  

Esta afirmación nos muestra la inmensa digni-

dad de cada persona humana, que «no es sola-

mente algo, sino alguien. Es capaz de conocer-

se, de poseerse y de darse libremente y entrar 

en comunión con otras personas» ¡Qué maravi-

llosa certeza es que la vida de cada persona no 

se pierde en un desesperante caos, en un mun-

do regido por la pura casualidad o por ciclos 

que se repiten sin sentido! El Creador puede 

decir a cada uno de nosotros:  

«Antes que te formaras en el seno de tu madre, 

yo te conocía» ( Jr 1,5). Fuimos concebidos en 

el corazón de Dios, y por eso «cada uno de no-

sotros es el fruto de un pensamiento de Dios. 

Cada uno de nosotros es querido, cada uno es 

amado, cada uno es necesario. 

 

 

OBJETIVO 
Tomar conciencia que el caos es consecuen-

cia de nuestras acciones que afectan a otros, 

para que solo desde un cambio de mente y 

corazón, basado en el amor podamos pasar 

poco a poco de lo que yo quiero al proyecto 

de Dios. 
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 Los relatos de la creación en el libro del Géne-

sis contienen, en su lenguaje simbólico y narra-

tivo, profundas enseñanzas sobre la existencia 

humana y su realidad histórica. Estas narracio-

nes indican que la existencia humana se basa 

en tres relaciones fundamentales estrechamen-

te conectadas: la relación con Dios, con el próji-

mo y con la tierra. Según la Biblia, las tres rela-

ciones vitales se han roto, no sólo externamen-

te, sino también dentro de nosotros.  

Esta ruptura es el pecado. La armonía entre el 

Creador, la humanidad y todo lo creado fue 

destruida por haber pretendido ocupar el lugar 

de Dios, negándonos a reconocernos como cria-

turas limitadas.  

Este hecho alteró también el mandato de 

«dominar» la tierra (cf. Gn 1,28) y de «labrarla 

y cuidarla» (cf. Gn 2,15). Como resultado, la 

relación originariamente armoniosa entre el ser 

humano y la naturaleza se transformó en un 

conflicto (cf. Gn 3,17-19). 

hoy el pecado se manifiesta con toda su fuerza 

de destrucción en las guerras, las diversas for-

mas de violencia y maltrato, el abandono de los 

más frágiles, los ataques a la naturaleza. Cfr. # 65 

y 66 Laudato ‘Si . 

   También conducen hacia el 

caos. El crimen organizado, 

conflictos étnicos, exclusión y 

discriminación, altos índices de 

corrupción, luchas urbanas y 

campesinas, golpes de estado, atropellos a los 

derechos humanos, la globalización y procesos 

desiguales de desarrollo entre otros ...          
Julio Rodríguez Anido. Doctor en Sociología. 

 

                   

 

¿Por qué el mundo 

está en caos? Los 

disturbios, las gue-

rras, la pobreza y las 

diferencias ideológi-

cas extremas se es-

tán multiplicando 

alrededor del mun-

do. ¿Cómo nos metimos en este caos? ¿Hay 

alguna forma de salir? 

Escuchar el siguiente canto: 

ME ALEJÉ DE DIOS Y ESCRIBÍ UNA CANCIÓN 
"VOLVER A TI" Miguel Ángel Idrogo FT Tonny Rank's 

https://www.youtube.com/watch?v=alGRYoA692o 

 

¿Qué pasa?... 
Francisco, nuestro 
Papa nos llama a 
mirar el mundo, un 
mundo que sufre 
las terribles conse-
cuencias de nuestra 
presencia, de nuestras     acciones. 
 

Reunidos por equipos, se abre un 
 Conversatorio.  

 
 Decisiones del ser humano que han daña-

do, que han roto con la armonía creada 

por Dios. 

 ¿Con mi actuar he colaborado en este 

caos? 

 ¿ Como equipo cuál es nuestro compro-

miso para colaborar con el orden estable-

cido según el querer de Dios? 
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“Hay un llamado a 
arrepentirnos de 
nuestras propias 
maneras de pensar, 
de vivir, de actuar. 
Es tiempo de pasar 
del consumo al sa-
ber prescindir, del 
desperdicio a la     
capacidad de com-
partir, es una místi-

ca que se significa aprender a dar, y no simple-
mente a renunciar” (LS9) 
 
Para el trabajo de este momento se sugiere el 
video que motive a los jóvenes. 
 
Escuchar el siguiente canto: 
 https://youtu.be/Ov4i-wA6ihE(Solo le pido a 

Dios. ) Luciano Pereira. 
La existencia humana se basa en tres relaciones 
fundamentales estrechamente conectadas: la 
relación con Dios, con el prójimo y con la tierra. 
Y estas las hemos roto. 
Desde tu realidad personal y como grupo de 
Jóvenes Laicos Asociados busca un lugar en tu 
ciudad o comunidad en el que puedas aportar 
algo que cambie: 
 
 Relación con Dios 
 Relación con el prójimo 
 Relación con nuestra casa común, la       

Tierra. 
 
Motivación. 
Para entender por 
qué el mundo   
está como está y 
prever lo que     
depara el futuro, 
debemos enten-
der las decisiones 

que el mundo ha tomado y cuál es el plan de 
Dios para su creación. 
 

 
 Se coloca una vela en el centro y todos en 

círculo sentados en actitud de oración. 
 
 La mitad del grupo uno por uno va        

colocando de un solo lado del cirio, imá-
genes que expresen la ruptura con Dios 
que ha llevado a nuestro mundo al caos. 

 
 La mitad del otro grupo de la misma     

forma va colocando imágenes que expre-
sen un mundo en armonía con Dios. 

 
 Se le pide que observen en silencio y    

espontáneamente se les invita a hacer 
una oración de acción de gracias o de    
perdón. 

 
 

Canto… https://youtu.be/dmUen41230o Jesús 
Adrián. “EL SIGUE AQUÍ”. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

      

 
    “Lo quiere Dios, lo quiero yo”.  

(Vble. Madre Julia Navarrete) 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

https://youtu.be/Ov4i-wA6ihE
https://youtu.be/dmUen41230o
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 La creciente apertura del amor. 

La dinámica del amor por 

sí mismo, reclama una 

creciente apertura, mayor 

capacidad de acoger a 

otros, en una aventura 

nunca acabada que inte-

gra todas las periferias 

hacia un pleno sentido de 

pertenencia mutua.  Jesús nos decía: «Todos 

ustedes son hermanos» (Mt 23,8). 

Esta necesidad de ir más allá de los propios  

límites es también para las distintas regiones y 

países. De hecho, «el número cada vez mayor 

de interdependencias y de comunicaciones que 

se entrecruzan en nuestro planeta hace más 

palpable la conciencia de que todas las nacio-

nes de la tierra  comparten un destino común. 

 
 
En los dinamismos de la historia, a pesar de la 

diversidad de etnias, sociedades y culturas, ve-

mos sembrada la vocación de formar una co-

munidad compuesta de hermanos que se aco-

gen recíprocamente y se preocupan los unos de 

los otros» (FRATELLI TUTTI 75]. 

 

Entrego esta encíclica so-

cial como un humilde 

aporte a la reflexión para 

que, frente a diversas y 

actuales formas de elimi-

nar o de ignorar a otros, 

seamos capaces de reaccionar con un nuevo 

sueño de fraternidad y de amistad social que 

no se quede en las palabras. (FRATELLI TUTTI  ]. 

 

Los inmigrantes, si se los ayuda a integrarse, 

son una bendición, una riqueza y un nuevo don 

que invita a una sociedad a crecer» [118]. 

 

 La llegada de personas diferentes, que proce-

den de un contexto vital y cultural distinto, se 

convierte en un don, porque «las historias de 

los migrantes también son historias de encuen-

tro entre personas y entre culturas. 

 
 

 

 

OBJETIVO 
 

Identificar las luces y sombras que hay en 
nuestro mundo para que asumiendo mi    
compromiso como Laico Asociado contribu-
ya con mis actitudes a que mi entorno sea 
más humano y más justo. 
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Los fenómenos migratorios suscitan alarma y 

miedo, a menudo fomentados y explotados con 

fines políticos. Los migrantes no son considera-

dos suficientemente dignos para participar en 

la vida social como cualquier otro, y se olvida 

que tienen la misma dignidad de cualquier   

persona.  

La ayuda mutua entre países en realidad termi-

na beneficiando a todos. El fecundo intercam-

bio:  Esto finalmente beneficiará a todo el pla-

neta, porque «la ayuda al desarrollo de los paí-

ses pobres» implica «creación de riqueza para 

todos» [121]. 

 Durante décadas parecía que el mundo había 

aprendido de tantas guerras y fracasos y se diri-

gía lentamente hacia diversas formas de inte-

gración. Pero no, estamos más solos que nunca 

en este mundo masificado donde prevalecen 

los intereses individuales y se debilita la dimen-

sión comunitaria de la existencia.  

 

Hablar de “cultura del encuentro” significa que 

como pueblo nos apasiona intentar encontrar-

nos, buscar puntos de contacto, tender puen-

tes, proyectar algo que incluya a todos. Esto se 

ha convertido en deseo y en estilo de vida.  

El diálogo entre las generaciones, el diálogo en 

el pueblo, porque todos somos pueblo, la capa-

cidad de dar y recibir, permaneciendo abiertos 

a la verdad.  

Donde la libertad humana pretende construirlo 

todo desde cero. Para esto necesitan jóvenes 

que desprecien la historia, que rechacen la ri-

queza espiritual y humana que se fue transmi-

tiendo a lo largo de las generaciones, que igno-

ren todo lo que los ha precedido» [10].  

 

Este tiempo es posible optar por el cultivo de la 

amabilidad. Hay personas que lo hacen y se 

convierten en estrellas en medio de la oscuri-

dad. La amabilidad es una liberación de la 

crueldad que a veces invade las relaciones    

humanas… 
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Nos hemos hecho insensibles a cualquier forma 

de despilfarro, comenzando por el de los ali-

mentos, que es uno de los más vergonzo-

sos» [13]. «objeto de descarte no es sólo el ali-

mento o los bienes superfluos, sino con fre-

cuencia los mismos seres humanos» [14]. Nos 

damos cuenta que aislar a los ancianos y aban-

donarlos a cargo de otros sin un adecuado y 

cercano acompañamiento de la familia, mutila 

y empobrece a la misma familia.  

El descarte, además, asume formas miserables 

que creíamos superadas, como el racismo, que 

se esconde y reaparece una y otra vez.  

 

La paz «no sólo es ausencia de guerra sino el 

compromiso incansable —especialmente de 

aquellos que ocupamos un cargo de más am-

plia responsabilidad. Como enseñaron los Obis-

pos latinoamericanos, «sólo la cercanía que nos 

hace amigos nos permite apreciar profunda-

mente los valores de los pobres de hoy, sus le-

gítimos anhelos y su modo propio de vivir la fe. 

La opción por los pobres debe conducirnos a la 

amistad con los pobres» [221]. 

 

 

 

 

Guerras, atentados, persecuciones por motivos 

raciales o religiosos, y tantas afrentas contra la 

dignidad humana se juzgan de diversas mane-

ras según convengan o no a determinados    

intereses, fundamentalmente económicos. 

 

El Papa Francisco enseña y comunica con sus 

gestos, enseña con ellos. Utiliza las imágenes 

más que las palabras. 

Su liderazgo esta al servicio de las personas y 

del bien común.  

Es un hombre que vive el Evangelio, es un profe-

ta de nuestro tiempo. 

 

 

Una tragedia global   

como la pandemia de 

Covid-19 despertó en la 

conciencia de que el 

mal de uno perjudica a 

todos. Recordamos que 

nadie se salva solo, que 

únicamente es posible 

salvarse juntos. El “sálvese quien pueda” se tra-

ducirá rápidamente en el “todos contra todos”, 

y eso será peor que una pandemia. 
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Visualizar el siguien-
te video “El buen   
Samaritano” 
https://youtu.be/
kADHsRwL9C4 
  
En esta parábola del 

“Buen Samaritano” la enseñanza clara que nos 
da el Señor Jesús es de que todos podemos   
tomar en nuestras manos “la decisión”: de     
incluir o excluir a los heridos que yacen a lo   
largo de nuestro camino. (Todo cuanto hicieron 
por alguno de mis hermanos conmigo lo          
hicieron Mt.25, 31-46). 
 
 Se forman dos equipos y se le pide a cada 

equipo que escenifiquen los samaritanos 
de nuestro tiempo. 

 Después de las dos presentaciones es-
pontáneamente expresan los sentimien-
tos que surgieron.  

 Se hace un compromiso de grupo, que 
escrito en una cartulina colocaran en un 
lugar visible, para la próxima reunión.   

 
 

Ojalá que tanto dolor no 
sea inútil, que demos un 
salto hacia una forma 
nueva de vida y descu-
bramos definitivamente 
que nos necesitamos y 
nos debemos los unos a 
los otros, para que la 
humanidad renazca con todos los rostros, todas 
las manos y todas las voces, más allá de las 
fronteras que hemos creado,  tomando en 
cuenta la invitación la Parábola del Buen       
Samaritano.  
 
 En una hoja se pedirá a los jóvenes, que 

escriban algo bueno que hay que hacer 
para mejorar su ambiente familiar.            
(En silencio)  

 Se abre un diálogo donde se priorice una 
necesidad y juntos lleguen a un acuerdo 
de lo que hay que hacer en bien de los 
demás.  

 

 

 
 
 
 
 

   Oración al Creador 

 

 
• Terminan dándose un abrazo, deseando que 

ese abrazo de paz llegue a toda la                    

humanidad. 

 

 

 

 

“Yo quisiera Jesús, que esta unión conti-

go fuera decisiva que nada ni nadie 

pudiera apartarme de Ti. ”. 

 

Vble. M. Julia Navarrete Guerrero 

https://youtu.be/kADHsRwL9C4
https://youtu.be/kADHsRwL9C4
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CANTO: https://youtu.be/
VzLb88TJfEU  
 DIOS ES MI PADRE JESEED 

 

¡Realmente somos 
hijos de Dios! Este no 
es solo un modo boni-
to de hablar. Esta 
realidad incomparable 
tiene su origen en el 

Bautismo, por el que surge una nueva creatura, 
donde se llama y se es hijo de Dios.                       
(Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium).  

Gracias a la Pasión y Resurrección de Cristo, 
tiene lugar el nacimiento a una vida nueva, que 
antes no existía. 
Cada día de nuestra vida es una gran ocasión 
para agradecer a Jesucristo, Nuestro Señor, el 
que nos haya traído el inmenso don de la filia-
ción divina y que nos haya enseñado a llamar 
Padre a Dios cuando nos dijo: “Ustedes, cuando 
oren háganlo así: Padre nuestro …” (Mateo 6, 9). 
 

¡Es Jesús el que nos enseña a llamar Padre a 
Dios!  

El sentido de ser hijos de 
Dios define y encausa 
nuestra actitud en la vida; 
lo que pensamos, lo que 
hacemos, hablamos, nues-
tra manera de comportar-
nos en todas las circuns-
tancias. Ser y llamarnos hijos de Dios, implica 
un modo de ser y un modo de vivir. 
“Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para 
llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mun-
do no nos conoce porque no le conoció a Él.         
(1 Juan 3:1)” 
 

Él nos ha creado no como objetos, sino como 
personas amadas y capaces de amar, nos ha 
creado a su imagen y semejanza”, dando a la 
persona una dignidad única, invitándola a vivir 
en comunión con El, con todos los seres huma-
nos, también en el respeto la creación. Estamos 
llamados a vivir una armonía que es comunión. 
 
Jesús asume la fe bíblica en el Dios creador y 
destaca un dato fundamental: Dios es Padre 
(cf.Mt.11,25). En los diálogos con sus discípu-
los, Jesús los invitaba a reconocer la relación 
paterna que Dios tiene con todas las criaturas, 
y les recordaba con una conmovedora ternura 
cómo cada una de ellas es importante a sus 
ojos: «¿No se venden cinco pajarillos por dos 
monedas? Pues bien, ninguno de ellos está olvi-
dado ante Dios» 
 
La relación de Jesús con el Padre es única. Sabe 
que el Padre lo escucha siempre; sabe que ma-
nifiesta a través de él su gloria, incluso cuando 
los hombres pueden dudar y necesitan ser con-
vencidos por él. Constatamos todo esto en el 
episodio de la resurrección de Lázaro: 
«Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús le-
vantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy 
gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo 
que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho 
por éstos que me rodean, para que crean que 
tú me has enviado”» (Jn 11, 41-42).  

OBJETIVO 
 

Fortalecer nuestro sentido de hijos de 
Dios para que así en nuestra vida poda-
mos manifestarlo en nuestro modo de 
ser y de vivir. 

https://youtu.be/VzLb88TJfEU
https://youtu.be/VzLb88TJfEU
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 El término arameo, que po-

dríamos traducir en las len-

guas modernas como 

«papá», expresa la ternura 

afectuosa de un hijo. Jesús lo 

usa de manera original para 

dirigirse a Dios y para indicar, en la plena ma-

durez de su vida, que está para concluirse en la 

cruz, la íntima relación que lo vincula a su Pa-

dre incluso en esa hora dramática. «Abbá» nos 

muestra la extraordinaria cercanía entre Jesús y 

Dios Padre, una intimidad sin precedentes… 

 
Invitación a reflexionar en estas expresiones 
 
 Padre nuestro 

 Padre santificado sea tu nombre 

 Padre no se haga mi voluntad sino la tuya 

 Padre a ti encomiendo mi vida.  

 

Este es mi Hijo Amado, predilecto…Escúchenlo 
Aunque una madre se olvidara de sus hijos yo 
nunca lo abandonaré. 
¡Somos hijos de Dios! Está escrito en nuestro 
carnet de identidad. (Papa Francisco). 

 
 

Jesús nos habla de 
un Dios que es    Pa-
dre, cercano, que 
nos escucha y cuida 
de nosotros.   
 Cada uno en     

actitud de si-
lencia busca en 
su Biblia estos textos.  

 ¿Por qué llamamos a Dios nuestro Padre? 
      (Mateo 6:26) 

 
 

 ¿Podemos llamar a Dios Padre-Madre? Al 
leer este texto, ¿qué podemos concluir? 

 (Isaías 49:15) 
 ¿Hago memoria de mi historia personal y 

puedo decir que desde mi experiencia 
Dios se ha mostrado en mi vida como  
Mamá o como Papá? 

 En una hoja que ofrecerán en la oración 
hacen un dibujo que exprese el amor de 
Dios como Padre – Madre.  

 Espontáneamente, ¿Pueden compartir y 
decir con qué sentimiento se quedan? 

 

 

Ser y llamarnos 
hijos de Dios,     
implica un modo 
de ser y un modo 
de vivir. 
Jesús supo trans-
mitir su experien-
cia de sentirse y 
saberse Hijo de 
Dios. 

 
 

 ¿De qué ma-

nera concreta 

podré yo, ha-

cer sentir a los 

demás esta 

experiencia? 

 ¿Mi modo de 

ser va de acuerdo con mi ser de hijo de 

Dios?  

 Hablar de algunas personas que con su 

manera de vivir nos muestran que Dios es 

Padre. 

 ¿Qué podemos hacer por los demás como 

experiencia de este amor que Dios nos 

tiene como sus hijos? 
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En actitud de silencio y con una música suave 

se invita al grupo a participar en esta oración. 

En una mesa preparada con anterioridad, cada 

uno coloca su dibujo y hace una oración de   

gratitud. 

 
Motivación para la última oración. 

  Podemos pedir al Espíritu Santo que nos 

enseñe a rezar, porque Él es el protago-

nista, el que hace la verdadera oración en 

nosotros. Él sopla en el corazón de cada 

uno de nosotros que somos discípulos y 

discípulas de Jesús. El Espíritu nos hace 

capaces de orar como hijos de Dios, como 

realmente somos por el Bautismo.  

 Se termina con la oración del Padre nues-
tro, rezado o cantado, tomando concien-
cia de lo que decimos. 

 

 

 

 

 

 

 

“Dios nuestro Señor y mi buena madre 

les ayude y dirijan en todo” 

( Vble. Madre Julia) 
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VENERABLE MADRE 
JULIA NAVARRETE 

GUERRERO  
1881-1974 

 

LEMA: 

“Lo quiere Dios, lo quiero yo”  
 

 

Fundadora de la Congregación de  

Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María 
 

La niñez y la vejez son 

preciosos ya que son los 

momentos de la vida en 

que tenemos más con-

tacto con nosotros mis-

mos. Por el contrario, la 

adolescencia y la vida adulta son una continua 

exposición a lo nuevo.  

 

 

Los contextos en los que cada uno va creciendo 
son un elemento importante para poder ir to-
mando las riendas de nuestras vidas.  La certeza 
con la que podemos contar siempre es que Dios 
ira guiando nuestros pasos y si somos fieles a 
sus invitaciones, podrá cada uno asumir el sue-
ño, la misión, la consigna que traemos desde 
que Dios nos pensó. 
 

PRIMEROS AÑOS Y PRIMERA JUVENTUD DE  
JULITA 1881 – 1898 

 
Julita nació en el 30 de junio de 1881. Fue la úni-

ca mujer entre seis hermanos. Sus padres fue-

ron: El Sr. Demetrio Navarrete y la Sra. Julia 

Guerrero de Navarrete. La cercanía y el cariño 

con sus hermanos fue muy grande, con ellos 

compartió su niñez y sus juegos.  

Julia fue una pequeña amada y cuidada por sus 

papás. De su mamá recibió y aprendió las prime-

ras enseñanzas sobre Dios.  

 Hizo su primera comunión a los 7 años. quienes 

la conocieron ya de más edad, expresan que a 

los 15 años “Julita Navarrete era una jovencita 

con cualidades que resaltaban su personalidad:  

era agradable y atractiva. Llamaban la atención 

la mirada de sus ojos, su inteligencia, se refleja-

ba en ella un alma pura. A esa edad tenía un don 

precioso: la discreción. Era seria; pero no adus-

ta; comunicativa, pero no imprudente, sencilla. 

 

OBJETIVO 
Conocer algunos rasgos de la vida de la  
Madre Julia Navarrete Guerrero y su 
respuesta al Plan de Dios, para que a 
través de su testimonio, nos motivemos 
y atrevamos a dar el paso  colaborando 
como jóvenes en el sueño que Dios            
tiene para cada uno;  en la construcción 
de un mundo mejor. 
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Estas cualidades resaltaban cuando se le trataba 

más de cerca, inspiraba respeto, confianza,         

cariño, era una persona con quien todos se 

“sentían a gusto”. Donde estaba Julita había    

orden, alegría, confianza, etc. 

 

La misma Madre Julia dice: “Me sentía en buen 

ambiente, querida especialmente de mis compa-

ñeras y pronto formamos un simpático círculo, 

en que todas nos llevábamos bien, decentemen-

te y con buen espíritu. 

Tenía yo entonces, un carácter dulce, apacible, 

me gustaba la sociedad; el mundo en su buena 

acepción, bailaba mucho, me divertía. En una de 

las ocasiones al irme a confesar con mi director 

espiritual, éste me dice una frase durísima: 

“Julita, ¿qué dirán los Ángeles al verte en manos 

de un hombre?” a partir de esto, nunca volví a 

bailar”.  

 

Desde pequeña ayudó mucho con sus hermanos 

menores, fue como una segunda madre para 

ellos, trataba de formarlos y educarlos cfr.48. 

(Julia de la Oscuridad a la Luz)  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

JULITA DECIDE SU VIDA: 
 RESPONDE AL  

LLAMADO DE SEGUIR  
AL SEÑOR JESÚS

(VOCACION)  
febrero 1897 – octubre 1898 

 
Emociona adentrarse en 

el alma de Julita. Poco a poco se abre al Amor de 

Jesucristo dando los pasos técnicos.  Doña Julia, 

encamina a su hija sabiamente por las vías del 

espíritu. “Estudiando, cumplí los 15 años. Por 

este tiempo, mi madre se confesaba con un       

Padre Jesuita muy serio y fervoroso y me inclinó 

a que me fuera a confesar con él. Me decía que 

ya estaba en edad de pensar más en serio, ser 

más piadosa, etcétera.  

En aquellos tiempos la joven a los 15 años toma-

ba decisiones grandes, como aceptar el matri-

monio. Su mamá pide a su hija que medite en 

esto. 

El P. Repiso aconseja que piense. Le espera una 

vida entera y se encuentra en la encrucijada de 

su vida: “Poco a poco, el Padre me hizo pensar... 

y Dios Nuestro Señor penetró profundamente en 

mi espíritu... Me vi a mí misma... me conocí y 

sentí como un ansia inmensa de pureza... Me 

convencí de que mi madre tenía razón, al decir 

que ya debía pensar en vivir más seriamente”. 
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EL VOTO DE PERFECTA Y PERPETUA CASTIDAD  
25 marzo 1898 

 

Más de un joven digno y con 

futuro envidiable fijó sus ojos 

en Julita. Buscaban una mujer 

entera con cualidades serias y 

grandes por su formación y cultura.  

  

“En esos meses me habló de matrimonio un jo-

ven recomendable. Mis padres tomaron empe-

ño en que reflexionara con calma, ya que juzga-

ban que era un buen partido”. Le respondí a mi 

padre que, aunque no sabía yo todavía cuál era 

mi vocación, no pensaba casarme. 

Julita había cumplido sus 17 primaveras, edad 

normal en aquellos tiempos para contraer      

matrimonio. Aquel joven llegaba tarde. Ya Jesús 

la había cortejado antes que él y la había          

conquistado. 

Escribía a su director el 24 de marzo de 1973, un 

año antes de morir y víspera del 75 aniversario 

de su voto de virginidad: Mañana, día 25, hace 

75 años que tuve el primer encuentro íntimo 

con el Señor, pues hice mi voto perpetuo de cas-

tidad, tenía 16 años. Desde entonces Él me tomó 

por suya y me ha ido guiando hasta la fecha. 

¡Cuántas gracias recibidas!  

 

LA SUPREMA DECISIÓN DE SU VIDA A LOS 17 AÑOS 

OCTUBRE DE 1898.  

Madre e hija hacen las maletas como para una 

colegiala, según el permiso de papá. 

 

 

 

 

 

“Unos días antes de partir, el P. Repiso, en con-

fesión, me habló muy seriamente. “Debes servir 

a Dios donde Él quiera; por tanto, arranca toda 

propia inclinación y di al Señor: “Lo que tú quie-

ras, quiero”. Antes de entrar al colegio, habla 

con el Padre Mir, Fundador de “La Cruz”; es un 

sacerdote santo, muy de Dios. Tiene un notable 

discernimiento de espíritus. Nadie como él te 

puede aconsejar. Ábrele totalmente tu alma y 

haz lo que Él te diga. 

Las mismas palabras dijo la Virgen a los sirvien-

tes en la Boda de Caná (Jn 2, 5). Como la Madre 

de Jesús les remitía a su Hijo, el P. Repiso, de-

seoso de acertar totalmente, se la envía al          

P. Alberto Cuscó Mir, más experimentado que 

él. 

 “Hablé con el Padre Mir, creí mejor, para darme 

a conocer totalmente, hacer con él una confe-

sión general. Contesté a todas las preguntas que 

quiso hacerme, y al terminar, me dijo: No puedo 

decirle otra cosa que, su vocación es clara, sin 

lugar a duda, para “La Cruz”. Sólo falta que se 

determine usted a seguirla, oyendo el llama-

miento de Dios”. 

No puedo explicar la impresión que experimen-

té. ¡Todas mis ilusiones venidas por tierra! En el 

confesionario, el Padre me dijo: ¿A qué se deci-

de usted? No sé qué hacer, Padre, le contesté... 

Vaya usted, me dijo, delante del Santísimo y pí-

dale que le dé a conocer su Voluntad. Dentro de 

10 minutos, vuelva a decirme lo que piensa. 

Fui delante del Señor y le dije: 

• ¿Qué quieres Tú? Nada me dijo, pero puso 

en mi mente esta idea: lo más seguro es la obe-

diencia. 
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Jesús muestra que el estado de vida consagrada, 

que consiste en seguirlo, concierne tanto a las 

mujeres como a los hombres. a lo largo de los 

siglos de la Iglesia, hasta hoy.  

Julia es fiel al llamado de Dios y decidida deja el 

mundo ingresando a la Vida Religiosa el 5 de   

octubre de 1898. 

El “Hágase” de María que Julia hace suyo         

(Lc. 1,38) La fiesta de la Pureza de María es una 

exaltación de su virginidad, de su entrega total a 

Dios al recibir el anuncio del Ángel en la           

Visitación. El sí de la Madre que resuena como 

un eco del sí del Verbo: “He aquí que vengo a 

hacer, oh Dios, tu voluntad” (Hb 10, 7; cf. 5-10; Sal 

40,7-9). Un sí que Madre Julia hace suyo en el 

momento de su Ofrecimiento y que nos da algu-

nas pistas sobre su espiritualidad mariana, sobre 

el modo en el que contempla a la Virgen. 

 

Fundación de la Congregación de Misioneras 

Hijas de la Purísima Virgen María en 1903. 

La Madre Julia fiel discípula del P. Mir, va       

guardando en su corazón todas las enseñanzas 

que de él recibe, desde el primer momento de 

ingresar a la vida religiosa para ir creciendo en el 

amor y conocimiento del Señor Jesús, razón de 

ser de su vida, por el que estará dispuesta a      

todo, con tal de cumplir la voluntad de Dios. 

 

  

 

 

“Realmente Cristo era para ella su vivencia per-

sonal más fuerte. Podría hablarse de una ena-

morada de Cristo”. 

Buscará en todos los acontecimientos, ordina-

rios y extraordinarios, los signos, las señales que 

le descubran el querer de su Señor. Es una        

persona que vive consciente cada momento, no 

está dispersa, ni distraída; va atenta al susurro 

delicado de esa voz que le va marcando el         

camino. 

La Santísima Virgen es para Julia recurso invenci-

ble, siempre que el enemigo la atormenta, de su 

mano se siente segura, capaz de alejarlo y         

contradecir los malos espíritus con los que la 

combate; María se convierte para la Madre Julia 

en el ancla segura a la cual aferrarse en los      

momentos de dificultad… 

 

Recomendación del P. Mir a Julia, “Mucho tam-

bién me encargó que guardara la Congregación 

de la influencia del mundo y me rigiera en todo 

por la fe, la razón y la prudencia divino-

humana”. 

Al despedirse del padre Alberto Cusco Mir, ella 

arrodillada junto a la Madre Virginia ante el       

crucifijo del P. Mir, quien le hace una pregunta: 

“¿Me prometes tomar la Congregación como 

tuya y fundarla y formarla y defenderla cueste lo 

que cueste? Sí, Padre, respondí. Nos dio la        

bendición y nos despedimos”. Esta misión la       

asume a los 22 años, con una voluntad de      

hierro, calentada por un corazón enamorado de 

su Sólo Cristo, mismo que fue el que dio sentido 

a todas las obras que realizó en su vida. 
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 Aconsejadas por el Padre Alberto viajamos a 

Aguascalientes   don-

de presentándonos 

con    el  Sr. Obispo 

Don José María de 

Jesús Portugal, le ha-

blamos con claridad, 

diciéndole nuestros 

propósitos de fundar 

una Congregación bajo el título de: 

«Congregación de la Pureza de María», dedi-

cándonos a la enseñanza y educación de la     

Juventud, para formar a las niñas en un espíritu 

de pureza y sacrificio, con el fin de dar un con-

suelo al Corazón de Jesús”. Año de 1903 (Mi camino) … 

La ayuda de la Providencia divina, salva así la 

obra del P. Mir y el Carisma confiado por él a la 

Madre Julia, que no es empresa humana, sino 

del Señor.  

Durante el tiempo que fue formando a la Con-

gregación se manifestaron claramente en ella 

sus dotes: de Madre, educadora, escritora, una 

mujer de visión.  

Sinceridad y claridad, sin reticencias serán las 

armas que usará Madre Julia para defender la 

obra que el P. Mir había puesto en sus manos en 

el nombre de Dios.  

Las grandes líneas de fuerza de la espiritualidad 

de la Madre Julia Navarrete están contenidas en 

el nombre de la nueva Congregación y en su pro-

pósito: Pureza, de la mano de María, que es en-

trega absoluta al plan de Dios, asumiendo el sa-

crificio personal que ello supone; deseo de con-

solar al Corazón de Jesús, ultrajado por tantos 

hombres y mujeres. 

 

 

 

 

Su fortaleza, amor y calidez humana le permitie-

ron madrugar siempre para orar y trabajar. Velar 

de noche en adoración al Santísimo y atendien-

do la enfermedad de muchas hermanas y de ni-

ñas, especialmente las que estaban internas y 

las niñas huérfanas o abandonadas de padres y 

familiares que cuidaran de ellas, de muchos 

hombres y mujeres afectados por carencias y 

afligidos por problemas cotidianos 

La Madre Julia es la misionera dinámica, creati-

va; en medio de grandes limitaciones, volcada al 

mundo que le tocó vivir, sus fundaciones las rea-

liza con el único criterio de ir al lugar más nece-

sitado del Evangelio, sin importar fronteras, cli-

mas muy cálidos, lugares inhóspitos. 

 

 

 

 

 

 

Como toda una fundadora sufrió mucho sin que-

jarse, abandonada a la voluntad de Dios: perse-

cuciones, pobreza, destierro, acusaciones, etc. 

Después de una larga vida a los 93 años, descan-

só en los dulces brazos de su amado el 21 de    

noviembre de 1974.    

El Papa Juan Pablo II declaró el 22 de junio de 

2004, que: vivió las virtudes de Fe, Esperanza y 

Caridad, así como las virtudes morales, en grado 

heroico y desde entonces la Iglesia la reconoce 

como Venerable. 
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De frente a estos aspectos de la vida de la      

Madre Julia en las diferentes 

etapas, dejemos que            

penetren en nuestro corazón. 

 

 A la Edad de 15 años de 

la Madre Julia, llamaban la 

atención la mirada de sus ojos, su inteli-

gencia, se reflejaba en ella un alma pura. 

Tenía un don precioso: la discreción. Era 

seria; pero no adusta; comunicativa, pero 

no imprudente, sencilla. 

 Palabras de su confesor: Unos días antes 

de partir, el P. Repiso, en confesión, me 

habló muy seriamente: “Debes servir a 

Dios donde Él quiera; por tanto, arranca 

toda propia inclinación y di al Señor: “Lo 

que tú quieras, quiero”. 

 

 Julia acepta continuar con la obra del    

Padre Mir. Esta misión la asume a los 22 

años, con una voluntad de hierro, calenta-

da por un corazón enamorado de su “Sólo 

Cristo”, mismo que fue el que dio sentido 

a todas las obras que realizó en su vida. 

 

 Su fortaleza, amor y calidez humana le 

permitieron madrugar siempre para orar y 

trabajar. 

 

 Hacer una lista 

de lo que más te ha 

llamado la atención de 

la persona de M. Julia 

Navarrete. 

 

 

 

  ¿Por qué crees fue posible que Julia       

siendo tan Joven pudiera tomar la respon-

sabilidad de fundar la Congregación de 

MHPVM? 

 Compartir de manera espontánea con el 

grupo tus respuestas. 

 

 

Consciente de la 

gracia de Dios en 

mi vida y que sin 

Él nada puedo, 

pedirle me ayude 

a hacer un exa-

men de concien-

cia identificando 

las cualidades que 

me hacen mejor persona y mis defectos que 

son obstáculo en mi relación con las perso-

nas con quienes convivo. 

 

 Identificar mis cualidades. 

  Hacer una lista y agradecer a Dios por 

ellas. 

 Identificar mis limitaciones ponerles nom-

bre para ir mejorando haciendo el bien 

con las personas con quienes convivo y mi 

entorno. 

 
  
 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

“Lo quiere Dios, lo quiero Yo” 

( Vble. Madre Julia) 
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MADRE VIRGINIA             
RINCÓN GALLARDO  

1878-1904 

 

LEMA: 

“Serviré a todos con amor       mi-
rando en  todos a mi Cristo”  

 

Cofundadora de la Congregación de  

Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María 

 
Dejarnos ungir para ser 

enviados (leer el pasaje      

Lc 9, 1-6) Dice el relato 

que Jesús “convocó a 

los doce”. Él ha tomado 

la iniciativa en nuestras 

vidas y nos ha               

conducido hasta aquí. Nos ha llamado personal-

mente, conociendo nuestro nombre y nuestra 

historia, los pliegues oscuros y luminosos de 

nuestra vida, y nos ha llamado también con 

otras y otros, nos con-vocó, nos hizo coincidir 

unos con otros, para hacer algo juntos, que va 

más allá de nosotros. El primer movimiento de 

Jesús es atraernos hacia Él, y el segundo es     

enviarnos. Como el doble latido del corazón. No, 

nos envía en solitario, nos ha convocado prime-

ro, nos ha hecho hermanas y hermanos para sa-

lir al encuentro de nosotros mismos y de los 

otros más necesitados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nace Virginia el día 18 de marzo de 1878 en la 

ciudad de Aguascalientes, sus padres fueron: 

Don Rodrigo Rincón Gallardo y Doña Virginia    

Doblado. 

 Siendo una pequeña de dos años, sufre la 

enfermedad de su papá por un trastorno 

cerebral y un año después la muerte de su 

mamá. 

 

Tenía Virginia de 6 a 8 años, 

cuando la internaron en el   

Colegio del Sagrado Corazón 

de Jesús en México. 

Era una persona tierna y     

afectuosa, de una imaginación 

viva, de un corazón capaz de 

amar hasta el sacrificio y su inteligencia              

brillante.  

No se había dado cuenta de la gran falta que le 

hacia su mamá, hasta en el colegio cuando que 

veía con que cariño recogían las mamás a sus 

compañeras. Fue ahí donde sintió una gran nos-

talgia y la inmensa de desgracia que es no tener 

madre. 

VIRGINIA EN EL COLEGIO Y EN EL MUNDO 

Para Virginia, la época del colegio fue de las más 

felices de su vida. su existencia se deslizó tran-

quila, feliz, allí entre sus compañeras, al lado de 

sus maestras, las Religiosas del Sagrado Corazón.  

 

 

OBJETIVO 
Conocer algunos rasgos de vida de la           
Madre Virginia Rincón Gallardo, para 

que a través  de su testimonio, sea para 
nosotros una motivación que nos ayude 
en nuestra vida como jóvenes a dar una 
respuesta a Dios en la construcción de 

un mundo mejor. 
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 Mencionamos algunas características de su per-

sona: Se le recuerda como modelo de alumna 

buena e inteligente. Su facilidad para hacer      

muchas cosas, amable, agradecida a todo lo que 

recibía. Aunque era de carácter enérgico y       

fuerte, sabía ceder.  Cuando tuvo que dejar el 

colegio significó para ella un verdadero sacrificio 

era el espacio donde encontró enseñanzas y  

cariño.  

 Al quedar muy pequeña 

sin su mamá, encontró en 

el tierno regazo de la     

Virgen María, el amor de 

Madre; desde entonces su 

mirada se fijó en Ella      

como la Estrella de su vida 

que la oriento siempre.  

Hizo suya esta invocación 

tan profunda y significativa, que tenía frecuente-

mente en sus labios:  “Mostra  te ese Matrem” 

“Muéstrate Madre” misma que en todos sus  

libros y cuadernos escribía. Manifestaba a la   

Virgen María su madre, un cariño apasionado 

propio de su temperamento ardiente y la      

confianza ilimitada de una verdadera hija. 

Al terminar sus estudios, salió del Colegio y fue 

de nuevo a la casa de su tía; empezando en este 

periodo de su vida, cuando halagada por los    

bienes de fortuna, por sus hermanos que la   

querían entrañablemente, por sus amigos, etc., 

ella, lejos de sentir prendido en el mundo su  

corazón, sintió los primeros impulsos de la        

gracia que la llamaba hacia Dios. 

Experimentaba con claridad que debía consa-

grarse a Dios por completo; pero, por otro lado, 

Virginia no quería convencerse de que el Señor 

la llamaba a la Vida Religiosa.  

 

 

Más la voz del Señor seguía haciéndose oír en el 

fondo de su alma y la hacía no encontrarse       

contenta en ninguna parte. Quería a sus herma-

nos como ella sabía querer con un cariño inmen-

so, viviendo y compartiendo la vida con ellos en 

su hacienda.  

Esto no del todo la llenaba se sentía inquieta, 

disgustada. Era necesario tomar en cuenta lo 

que el Dios quería de ella. 

 

 

 

 

 

 
RESPONDE AL LLAMADO DE DIOS 

 (VOCACIÓN) 
 

Virginia luchó cerca de 4 años entre la gracia  

divina el amor a sus hermanos y los halagos del 

mundo. Dispuesta a dejar todo lo que el mundo 

le ofrece y convencida de su vocación ingresó a 

la vida religiosa el día 2 de marzo de 1900, a los 

22 de edad. 

Mujer de ideas firmes y criterios claros, delicada 

para las cosas de Dios, desde el primer momen-

to de responder a la invitación de Dios, no dejó 

pasar ninguna oportunidad para aprender todo 

lo que la vida religiosa le daba en su formación.  

Vivía sólo para complacer al Señor Jesús sin im-

portar el sacrificio que a ella le costara. 

Mateo 7, 21-29: La casa edificada sobre roca. 

Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron 

los vientos y sacudieron la casa; pero ésta no se derrumbó, 

porque estaba construida sobre roca.” 
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la M. Virginia puso a su      

edificio espiritual el             

cimiento de una humildad 

sincera y profunda; y como 

una consecuencia natural, 

era toda caridad. Su        

nombre en la Vida Religiosa 

era Virginia de la Caridad, 

haciendo de ella su consigna de vida. Las            

personas con quienes trataba descubrían la     

finura de la caridad en las acciones que realiza-

ba.  

  Virginia en su vida consagrada que fue corta, 

trato de vivir las cualidades de la caridad ex-

puestas por san Pablo en (ICor. 13, 4) “La caridad 

es paciente, es benigna; no es envidiosa, no es 

jactanciosa, no se hincha; no es descortés, no es 

interesada, no se irrita, no piensa mal, no se       

alegra de la injusticia, se complace de la verdad; 

todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera,      

todo lo tolera”.  

El día 25 de abril de 1902, expresa en uno de sus 

escritos: “Yo quiero a todo precio, ser oculta, 

muy oculta y sufrir mucho, mucho, hasta el      

martirio; pero sin ser vista de nadie, en el silencio 

y la obscuridad…” 

La M. Virginia de la Caridad, fue una gran            

persona, y una extraordinaria Religiosa. 

 

 

   
 

 
 
 
 

 

 

 

La M. Virginia luchó por la Congregación a la par 

que la Venerable Madre Julia Navarrete, para 

continuar con fidelidad haciendo vida las           

enseñanzas y Carisma, fue la segunda columna 

que sostuvo el edificio de la Congregación.    

Consciente de la voluntad divina ratificada por el                 

P. Alberto Cuscó Mir, Virginia luchó sin que      

nada, ni nadie la hiciera retroceder en el camino. 

La historia de aquellos días en que iniciaba la 

Congregación de Misioneras Hijas de la Purísima 

Virgen María, es la del martirio de dos almas 

hermanas Julia y Virginia que, fijos los ojos en el 

cielo, marchaban hacia delante sin más apoyo 

que Dios.  

“Apenas habían pasado algunos meses después 

de la inauguración del primer Colegio de niñas, 

cuando, en marzo del mismo año, a consecuen-

cia del trabajo, de sus sacrificios por el bien espi-

ritual y material, cayó enferma. Atacada de un 

fuerte dolor de costado y una ardiente fiebre 

que a los pocos días se declaró pleuresía”. 

Y así el 12 de marzo de 1904, muere la 

M.  Virginia Rincón Gallardo, quien fue cofunda-

dora, apoyo incondicional, el brazo derecho, y 

secretaria de la Madre Julia; a su muerte         

queda la Madre Julia completamente sola para 

fundar y formar la Congregación. 
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Una de las hermanas Religiosas expresa: “Su 

muerte dejó en la naciente Congregación, un vacío 

difícil de llenar. Fue la primicia que nuestra  y 

pobre Congregación ofreció a Dios, fue la flor 

más bella cortada del jardín de la Pureza y el 

primer grano de trigo que depositamos en la     

tierra, para que diera fruto abundante. Pasó por 

la tierra sembrando virtudes y derramando en   

todos los corazones el bálsamo de la caridad y 

del consuelo.” 

En la vida de la M. Virginia, encontramos signos 

que prueban la santidad de una persona de Fe, 

amor, silencio, paz, esfuerzo, fidelidad y           

sacrificio.  Trabajó su vida 

en base a sus altos ideales. 

 

De frente a estos aspectos 

de la vida de la Madre       

Virginia Rincón Gallardo, en 

las diferentes etapas,        

dejemos que penetren en nuestro corazón. 

 

 Virginia una joven a quien le faltó desde 

muy pequeña su mamá, encontró el amor 

de madre en el regazo de la tierna Virgen 

María. y desde entonces su mirada se fijó 

en Ella como la Estrella de su vida que la 

oriento siempre.  

 Desde el primer momento de responder a 

la invitación de Dios, no dejó pasar ningu-

na oportunidad para vivir sólo para com-

placer al Señor Jesús sin importar el sacrifi-

cio que a ella le costara. 

 

 

 

   
 

 

 
 Pensar que puedo 

hacer por el bien de 

mi familia, de mis 

compañeros, renun-

ciando con ello a mis 

propios intereses. 

 

 ¿Cuáles son mis ideales?  

 ¿Trabajo en base a ellos?  

 

 

 

Abrir un espacio     don-

de podamos      platicar 

sobre algunas necesida-

des de       personas, o 

de nuestro ambiente, y 

así poder realizar una   

acción conjunta para 

mejorar.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Muéstrate que eres Madre” 

( Madre Virginia) 
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        P. ALBERTO CUSCÓ MIR, SJ.            
APOSTOL  

DEL CORAZÓN  
DE JESÚS 

1852-1916 

 

LEMA:   

“Amo a mi  sólo Cristo”  

 

   

"Los llamó para que estuvie-
ran con él y para enviarlos a 
p re d i ca r  y  a  e ch a r              
demonios”. (Mc 3.) 

El Reino ha de pasar por mí 

para poder anunciarlo,    

para que la propia vida pueda convertirse en 

una noticia buena para los demás. 

Necesitamos prestar atención a todo lo que     

favorece y fortalece la vida, para cuidarla, para 

potenciarla. Si nuestro cuerpo no recibe la      

buena noticia no podremos pasarla, aunque    

empeñemos todos los años de nuestra vida y 

todos los recursos a nuestro alcance. Si los     

gustos de Jesús no van siendo los nuestros, 

nuestro código corporal no podrá incorporarse a 

su modo de proceder. 
 

 

 

 Jesús necesitó sentirse Hijo Amado, en su expe-
riencia del bautismo, antes de poder ser envia-
do.  
Somos creaturas que nacen del amor y del sue-
ño de Dios. 
 
 

 

 

 

 

El P. Alberto Cuscó Mir, SJ, nació el 23 de         

diciembre de 1852 en S. Pedro de Gélida, pro-

vincia de Barcelona, España. Sus Padres, hom-

bres cristianos y piadosos: José Cuscó Raventós 

y Raymunda Mir Costa. 

Dios va guiando sus pasos, poniendo palabras en 

su boca y sabiduría en su corazón. Desde peque-

ño bebió de la fuente familiar su amor a la Santí-

sima Virgen, y se nutrió de la Eucaristía. 

Alberto es un niño despierto, listo, recogido, casi 

tímido, muy obediente a los papás. En clase es 

de los más adelantados, asistió a la escuela del 

pueblo hasta los doce años. 

 Queriendo superarse contaba él que sentía 

grandes deseos de estudiar, pero su padre era 

de bajos recursos y no tenía la posibilidad de 

darle esta oportunidad, la fuente de ingresos era 

una panadería, y las ganancias apenas bastaba 

para sufragar los gastos de la familia. 

 Aunque era un adolescente 

estaba consciente de la situa-

ción. Alberto Fue enseñado por 

su papá y aprende este oficio 

ayudando en la elaboración y 

venta del pan.  

 

 

OBJETIVO 
Conocer algunos rasgos de la vida del     

Padre Alberto Cuscó Mir SJ, para que a           
través de ella;  en esta etapa de juventud  
podamos descubrir el sentido de nuestra 

vida. Comprometiéndonos a dar una           
respuesta a Dios en la construcción de un 

mundo mejor. 
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Fue por este tiempo cuando empezó a experi-

mentar el atractivo de la piedad y la vocación 

religiosa, esto se los expresó alguna vez a su  

padre, de quien sólo recibió una negativa y     

mostrándose enérgico, le hizo ver que debía de-

dicarse a ayudarle en su negocio.   

Pero no se da por vencido y es Dios quien va 

guiando sus pasos, poniendo palabras en su    

boca y sabiduría en su corazón.  

Alberto desde pequeño alimentaba su corazón 

bebiendo de la fuente familiar su amor a la       

Santísima Virgen, y nutriéndose de la Eucaristía. 

 

 

 

 

 

 

 

ALBERTO RESPONDE EL LLAMADO POR DIOS 
 “AL SACERDOCIO” 

 
 Alberto ingresa al Seminario de Barcelona poco 

antes de cumplir 12 años en 1865 donde con 

gran fervor tuvo momentos íntimos de comuni-

cación con Dios. Esto lo hacía de después de  

escuchar la misa y haber recibido la sagrada   

comunión retirándose a dar rienda suelta a sus 

devociones meditación oculto entre la pared y el 

armónium. 

En unas vacaciones estando él en su casa, acudía 

a misa todos los domingos y un 15 de septiem-

bre de 1867 en que se celebraba el Dulce       

Nombre María, preguntaba al Señor en el         

interior de su alma  cuál era su voluntad: ¿seré    

sacerdote diocesano o religioso?  

“Entra en la Compañía de Jesús”, -- -Nunca he 
dudado afirmaba después de muchos años –
Que fue la Virgen Santísima quien me dijo estas 
palabras. 
Cuatro años de espera y llega el momento de 

despedirse de sus padres, lo más duro fue la 

despedida de su mamá que derramando          

lágrimas, destrozaban el corazón de su hijo. Su 

Papá lo abraza, le mira a los ojos. Solo una      

lágrima larga y gruesa corre por sus mejillas, Al-

berto le abraza y sube al tren. Nunca había visto 

llorar a su padre y este recuerdo lo guardará to-

da su vida. 

“Y todo el que haya dejado casas, o hermanos, o herma-

nas, o padre, o madre, o hijos o tierras por Mi nombre, 

recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna.”  

(Mt. 19,29) 

  Llega al noviciado Jesuita en Andorra un 15 de 

septiembre de 1872. Después de realizar todos 

los estudios, es ordenado sacerdote a los 33 

años el 8 de septiembre de 1886. Y un año        

después es enviado a México con una formación 

Jesuita muy brillante, muy bien preparado        

científica y pastoralmente.  “En cuanto a mí  ¡Dios 

me libre gloriarme si nos es en la cruz de nuestro Señor 

Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado 

y yo un crucificado para el mundo!” (Gal. 6,14)  

 

El P. Alberto Cuscó Mir, fué un hombre de gran 

corazón dispuesto a dar su vida por ser fiel a la 

voluntad de Dios, manifestada en cada uno de 

los acontecimientos. Su personalidad nos devela    

características muy particulares que nos           

demuestran la talla de hombre de Dios. 
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El amor de su corazón a Jesucristo, era de tal 

manera ardiente, que lo comunicaba a sus oyen-

tes y les hacía crecer en el fervor y entusiasmo 

por la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 

 

 Misionero itinerante. 

 Director de Ejercicios Espirituales. 

 Acompañante espiritual, con gran capaci-

dad sobre discernimiento de espíritus. 

 Predicador, que trasmitía el amor al           

Corazón de Jesús y despertaba en las     

personas el anhelo de ser de Dios. 

 Confesor excepcional. 

 Amor profundo a la Santísima Virgen       

María, a quien se dirigía con ternura. 

 Entereza ante la humillación, incompren-

sión y persecución. 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL PADRE ALBERTO CUSCÓ MIR, SJ  

DIOS LE REVELA LOS SECRETOS DE SU  

CORAZÓN. 

A través del tiempo Dios va eligiendo para llevar 

a cabo sus proyectos, hombres y mujeres que 

siendo fieles a su querer respondan a la misión 

encomendada. 

El Padre Alberto Cuscó Mir fue uno de ellos, a 

quien Cristo le participa los  secretos de su     

Corazón, que al ir conociendo, meditando,       

orando reflexionando y 

predicando, iba creciendo 

cada día en el padre, el 

gran deseo que el Señor 

Jesús tuviera un grupo de 

personas que, dedicándo-

se a llevar una vida de pro-

funda comunicación con 

Dios y ofrecieran consuelo 

al Corazón Sagrado de Jesús. 

Por esto pensó en la fundación de una              

Congregación de Religiosas que fueran: “almas 

enérgicas, determinadas por la fe y la razón e 

imágenes del Verbo Encarnado en Pureza,      

Humildad, Sacrificio y Caridad” este fue el ideal 

que llevó al Padre Alberto Cuscó Mir a fundar 

esta Congregación. (Cfr. Const. # 6). 

La Congregación de Misioneras Hijas de la         

Purísima Virgen María, nació del Corazón de  

Jesús. Corazón que N. P. Alberto, N. M. Julia y      

N. M. Virginia amaron y consolaron en la          

entrega completa y sin condiciones durante toda 

su vida.  Ellos son signos proféticos y fuente de 

inspiración para nosotros. (Cfr. Const. # 8). 

 
Nuestro Carisma 
El Carisma de la Congregación de MHPVM es 

consolar al Corazón de Jesús en sus dolores in-

ternos: “Consolando a los que sufren, con una 

vida de pureza, humildad, sacrificio y caridad”.  

Discípulos y Misioneros 
La misión que compartimos con quienes partici-

pan de nuestro Carisma, abarca toda nuestra 

vida.  
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Juntos Impulsados por el Espíritu del Señor Jesús 

somos sus seguidores discípulos y misioneros, 

como lo fue nuestra Madre la Virgen María. Par-

ticipamos de su misión evangelizadora al servi-

cio del mundo, seducidos por Jesús y su Reino, 

vida del Padre, que siempre se hace presente en 

los más pequeños y en los últimos a quienes ser-

vimos desde el propio Carisma y Espiritualidad. 

(cfr. Const. # 9). 

Era el P. Alberto un hombre verdaderamente 

humilde de corazón. En sus palabras y acciones 

revelaba la pobre opinión que de sí mismo tenía. 

Cuando alguien le alababa, decía con profunda 

convicción: “Dios es el autor de todo bien; yo 

soy un pobre, no valgo un comino”. Cuando en 

sus predicaciones convertía a muchas personas, 

y se comentaba el fruto obtenido, decía: “Yo soy 

un calabaza; es la gran Misionera María la que 

conmueve  y despierta a las almas. Yo grito, y 

Ella hace todo lo demás”.  

Cuando, por el contrario, recibía desprecios y se 

criticaba su trabajo, solía responder: “Yo trabajo 

por el anhelo que Dios me ha comunicado por 

la salvación de las almas y por darle gloria; no 

busco la estimación de las creaturas; no hago 

ningún caso de las opiniones de los hombres”.  

Expresa la madre Julia Navarrete en uno de sus 

escritos sobre la persona del Padre Alberto: En 

los últimos años de su vida, cuando por las     

circunstancias pudimos tener con él más           

frecuente comunicación, se notaba que era un 

hombre lleno de Dios, en una de sus cartas él 

expresaba: 

 

“He formado para mi espíritu esta jaculatoria:  

“Te pido, mi Padre, que en el nombre del             

Corazón de Jesús me des al Espíritu Santo”. 

“Hay que dejarse guiar del Espíritu Divino, y a 

cada momento, vivir de lo que Dios quiere en 

aquel momento, correspondiendo a su divina 

inspiración, sin preocuparse ni de lo pasado, ni 

de lo futuro, con todo el recogimiento posible, 

para que no se interrumpa la comunicación y 

unión con Dios. ¡Oh, la vida espiritual es tan   

fina!”  

Esto es solo un pequeño acercamiento a nuestro 

querido fundador, al hombre que supo descubrir 

en su encuentro íntimo y personal que desde 

pequeño tuvo con Dios, su voluntad.  

El olvido de sí mismo, junto con la humildad y la 

pureza de alma, fueron las características de la 

persona del P. Alberto Cuscó Mir SJ. 

Si el padre Alberto amaba tan tiernamente a  

Jesucristo N.S., no amaba menos a la Sma.            

Virgen, por la que tenía verdadero delirio. 

 Hablaba de María con entusiasmo, con ardor, 

como el más rendido amante. Decía que la         

Virgen lo había llevado a la Compañía; lo había 

protegido y conducido en su vida religiosa; la 

Virgen era su Defensora y su Madre. 

 De manera especial amaba entrañablemente a 

la Sma. Virgen de Guadalupe : “No me habléis de 

María, -decía-, porque me vuelvo loco”. En su 

vida de Misionero, llevaba siempre consigo la 

imagen de la Santísima Virgen, y a Ella atribuía el 

éxito de su predicación. “Ella, -decía-, Ella es la 

Gran Misionera”. 
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De frente a estas expre-

siones que usa el Padre 

Alberto Cuscó Mir ¿Qué 

sentimientos surgen en mi 

corazón? 

 

“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 

sí mismo, tome su cruz y sígame”. 

“Más negarse a sí mismo, tomar su cruz y      

seguir a Cristo, supone: vencimiento, lucha,    

trabajo y cansancio”. 

“!Pero las personas que se vencen, luchan,     

trabajan, se fatigan y se cansan por Cristo, son 

las que aman al Corazón Divino y las que le     

consuelan”. 

“Hacerlo y sufrirlo todo con intención pura y 

recta de complacer al Corazón de Jesús, buscan-

do en todas las cosas a Cristo”. 

 

 Desde pequeño bebió de la fuente         

familiar, su amor a la Santísima Virgen, y 

se nutrió de la Eucaristía. 

 El P. Alberto Cuscó Mir S.J, fue un hombre 

de gran corazón dispuesto a dar su vida 

por ser fiel a la voluntad de Dios, manifes-

tada en cada uno de los acontecimientos. 

 “He formado para mi espíritu esta             

jaculatoria: “Te pido, mi Padre, que  en el 

nombre del Corazón de Jesús me des al    

Espíritu Santo”. 

 Cristo le participa los secretos de su Cora-

zón, al Padre Alberto Mir,  quien al ir cono-

ciendo… iba creciendo cada día un gran 

deseo: que el Señor Jesús tuviera un grupo 

de personas que, dedicándose a llevar una  

vida de profunda comunicación con Dios,         

ofrecieran consuelo al Corazón Sagrado de Jesús. 

 

Para esta actividad se 

sugiere que los          

jóvenes traigan revis-

tas o periódicos como          

material de apoyo.  

¿Que situaciones        

encuentras que         causan dolor a este Corazón 

de Jesús, en cada uno de los ámbitos? 

• En tu entorno familiar 

•  De estudio o trabajo 

•  Sociedad. 

(hacer la presentación según su creatividad). 

Somos llamados para 

ser enviados. 

 ¿Cómo dará con-

suelo este grupo de 

jóvenes al Sagrado Co-

razón de Jesús? 

Hacen sus compromi-

sos, promesas… sus    invitaciones. 

¿Qué consuelo quiere Jesús hoy de Ti? 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Te pido, mi Padre, que en el nombre 

del Corazón de Jesús me des  

al Espíritu Santo” 

( Padre Alberto) 
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“El camino por el que 

Jesús ha venido al mun-

do se llama María”.         

Nadie, pues, mejor que 

Ella nos puede enseñar 

cómo se preparan los 

caminos para la venida del Señor. Ella, desde 

Nazaret a la montaña de Judea, es portadora de 

Cristo, encerrado en su seno virginal, ante cuya 

presencia Juan el Bautista saltó de gozo en el 

vientre de su madre. Esa función la sigue        

cumpliendo María a través de la historia. 

María sigue preparando 

los caminos del Adviento 

del Señor en nuestros 

corazones.  

 

 

No se puede separar a la Madre del Hijo, donde 

Ella está, trae siempre consigo a Jesús, porque 

en Ella todo se refiere a Cristo, todo depende de 

Él.  

Por María somos siempre conducidos a Jesús. 

Ella cumple siempre una doble función, como en 

las Bodas de Caná; una función de intercesora 

que expone nuestras necesidades: “No tienen 

vino", y una función que consiste en mostrarnos 

el camino hacia el Maestro: “Haced lo que Él os 

diga” (…) María ha acogido al Señor como no lo 

ha hecho ni hará criatura humana alguna. El “Sí” 

de María al ángel de la Anunciación, es el 

“Amén”, la aceptación más plena e incondicional 

que se  haya dado a Dios por parte humana.  

 

Ese “Sí”, pronunciado en el silencio de la casita 

de Nazaret, se contrapone al No de todas nues-

tras rebeldías, y resonará siempre a través de los 

siglos, de generación en generación, como un 

eco de la misericordia de Dios Salvador que se 

ha fijado en la pequeñez, mil veces bendita en 

su esclava. Esa respuesta de María de Nazaret, 

ese hágase en mí según tu palabra, nos mani-

fiesta una disponibilidad total a los planes de 

Dios. Son como un cheque en blanco que se va a 

llevar, por caminos desconcertantes, hasta el pie 

de la Cruz (…) Ninguna persona humana ha teni-

do tal actitud de entrega y sumisión confiada a 

las promesas de Dios como María. Ella es la      

tierra óptima que acoge la semilla de la Palabra”.           

(+ Mons. Antonio Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz y Ceuta, “Santa María del Adviento, modelo 

de vigilancia, preparación y acogida del Señor”, noviembre de 2006)  

 

 

OBJETIVO 
Vivir el adviento como una experiencia 

de encuentro, para que, al modo de  
María, podamos llevar a Jesús, a                     

aquellos a quienes más lo necesiten.  
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ADVIENTO: es tiempo de 

espera, tiempo en que 

aguardamos la manifesta-

ción de un gran aconteci-

miento: el nacimiento de 

Nuestro Salvador. Tiempo 

de espera gozosa y          

expectante, ya que lo que esperamos es la llega-

da de nuestra salvación. 

Adviento es el tiempo que vivió la profetisa Ana, 

también en el templo, en oración y ayunos. Por 

ello, hablaba del niño a los que esperaban la   

redención de Jerusalén. Adviento es el tiempo 

de espera y preparación para las manifestacio-

nes de Dios. 

Es un tiempo importante 

y solemne, tiempo        

favorable, día de salva-

ción, de la paz y de la 

reconciliación; es el 

tiempo que estuvieron 

esperando y ansiando los patriarcas y profetas, y 

que fue de tantos suspiros;  esperar sin preparar 

el corazón para el evento que se espera es      

desaprovechar el tiempo de gracia que el Señor 

ha determinado para la humanidad. 

Adviento: poner la mirada en el misterio de la 

Encarnación en el Evangelio de San Lucas,       

cuando el Señor anuncia el año de gracia, dice 

que “todos los hombres fijaron su mirada en Él” 

en medio de las grandes oscuridades del mundo, 

aparece su luz. “La Palabra se hizo carne y habi-

tó entre nosotros, en ella estaba la vida y la vida 

era la luz de los hombres, y la luz brilla en las 

tinieblas y las tinieblas no pudieron apagar-

la” (Juan 1) 

 

 

 

  
 

 
 

 

Nos ponemos ante la presencia de nuestra Seño-

ra del Adviento, para pedirle que nos lleve de la 

mano, para que, como ella vallamos a los luga-

res donde se necesite, para anunciar con nues-

tra vida la venida de Jesús. 

Para desarrollar esta actividad de acuerdo al    

número de jóvenes se hacen algunos equipos. 

 

• ¿Para mí que significa el adviento y como 

está mi corazón para recibir a Jesús? 

• ¿Descubrir qué signos nos indican que es-

tamos viviendo el adviento en nuestros 

hogares, en la escuela, en la sociedad? 

• ¿Como jóvenes, que necesitamos para vi-

vir este adviento al modo que lo hizo la 

Virgen María? 

• Hacer 3 compromisos para vivir más cons-

cientemente este adviento. 
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Una manera de vivir el 

adviento como grupo de 

Jóvenes Laicos Asocia-

dos MHPVM. 

Ver de manera concreta 

como podemos ser       

solidarios con personas 

migrantes, familias más pobres, en los hospita-

les, indigentes etc.   

 ¿QUÉ VAMOS A HACER?  

 ¿CUÁNDO? 

 ¿CÓMO? 

 

 

 

 

 

SE AMBIENTA UN LUGAR CON LA IMAGEN DE LA 

VIRGEN Y UNA VELA ENCENDIDA. 

Sentados de manera que todo se vean, en      

ambiente de oración se preparan para vivir este 

momento de oración. 

MOTIVACIÓN. 

Nosotros, esta tarde, hacemos una pausa en 

medio de tantas ocupaciones y tantas prisas, 

para poner a punto la esperanza. Que el Señor 

nos despierte y nos anime. Que el desencanto y 

la rutina no nos posean. Nos ponemos delante 

de Dios. Nos ponemos en sus manos. Le             

dejamos sitio en nuestro corazón, en nuestra 

vida. 

 

CANTO. Ven, ven Señor, no tardes, ven, ven que 

te esperamos, ven, ven Señor, no tardes, ven 

pronto Señor. 

1.- El mundo muere de frío, el alma perdió el 

calor; los hombres no son hermanos, el mundo 

no tiene amor. 

- Ven, ven Señor, no tardes, ven, ven que te es-

peramos, ven, ven Señor, no tardes, ven pronto 

Señor.    

LECTOR 1 

Necesitamos Señor, justo en estos momentos, 
escuchar palabras que nos ilusionen. Necesita-
mos escuchar profetas que animen nuestra     
esperanza. Necesitamos convencernos de que 
las promesas de los antiguos profetas han teni-
do su realización en Jesucristo, por quien Tú has 
reconciliado todas las cosas. Gracias a ellas      
sabemos, esperamos, que la guerra y sus terri-
bles secuelas no son la última palabra de la    
historia de los hombres. Sabemos que al mal 
sólo se vence con el bien; a la injusticia, con el 
perdón; a la violencia, con la paz. 

CANTO. 

 Ven, ven Señor, no tardes, ven, ven que te espe-

ramos, ven, ven Señor, no tardes, ven pronto Se-

ñor. 

LECTOR 2 

“El mundo que vive en la oscuridad…”. Necesi-
tamos tu luz, Señor: Para iluminar nuestros      

rincones oscuros; para alumbrarnos en nuestra 

noche oscura; para guiarnos cuando vagamos 
perdidos y sin rumbo. Para aumentar nuestra 

fe. Para sacar a la luz la verdad y borrar la      

falsedad y la mentira. Ponemos ante ti, Señor, 

todas nuestras cegueras, nuestras oscuridades, 
ignorancias, desviaciones. Ven, pronto, Señor. Tu 

luz, Señor, nos hace ver la luz. 
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CANTO. Ven, ven Señor, no tardes, ven, ven que 

te esperamos, ven, ven Señor, no tardes, ven 

pronto Señor. 

 Envuelto en sombría noche, el mundo sin paz 

no ve, buscando va una esperanza, buscando, 

Señor, tu fe. 

- Ven, ven Señor, no tardes, ven, ven que te es-

peramos, ven, ven Señor, no tardes, ven pronto 

Señor. 

 

LECTOR  3 

 En el corazón del Adviento María se hace              
presente de una forma especial: Es la mujer 

nueva, llena de gracia, escogida por Dios y con 

un si total en su corazón. La discípula que                
acoge la Palabra, la abraza en su interior y nos 

enseña cómo esperar al Señor. La Madre que 

nos cobija y adentra en los misterios de Dios, 
donde nace la Iglesia, hermosa, sin mancha ni 

arruga. 

 

CANTO A LA VIRGEN MARIA. 

Canto de Adviento 

Vayamos con María -  

https://youtu.be/Ce9ZK9X6eJI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION FINAL. TODOS JUNTOS 

 

 VIRGEN DEL ADVIENTO 

Ruega por nosotros, Madre de la Iglesia. 

Virgen del Adviento, esperanza nuestra, 

de Jesús la aurora, del cielo la puerta. 

Madre de los hombres, de la mar estrella, 

llévanos a Cristo, danos sus promesas. 

Eres, Virgen Madre, la de gracia llena, 

del Señor la esclava, del mundo la Reina. 

Alza nuestros ojos, hacia tu belleza, 

¡Amén! 
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